El libro de Judit lo encontramos en la Biblia entre el grupo de libros llamados históricos por la tradición católica, Tobías, Judit y Ester, libros que el canon judío no considera como libros revelados. El libro nos relata una victoria del pueblo de Dios contra sus enemigos, y cómo esa victoria fue debida a la valiente acción de una mujer. Es un libro que se puede clasificar bajo el género ficción con la misión de dar una enseñanza; por eso algunos estudiosos lo describen como un libro folklórico con un contenido didáctico.
Entremos a descubrir lo que esta mujer, Judit, creyente y valiente  nos dice de ella misma:

Doy gracias a Dios por ser mujer. Nací en Betulia, un pequeño pueblo. 
Creo en el Dios de mis padres, en el Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob.

Estuve casada por un tiempo, pero mi esposo falleció. A su muerte, no necesité que su familia cuidase de mí, yo pude defender sola. Tenía un buen negocio que marchaba muy bien, no tenía necesidad de su ayuda. No tuve hijos. Acepté mi viudez y me dediqué a sacar adelante mi negocio. Me ayudaba una sirviente, muy buena amiga.  Con ella compartía y tomaba las decisiones sobre la marcha del negocio. 

El negocio daba para vivir con holgadez, sin ostentación alguna. 

Estaba al tanto de lo que ocurría en Judea, y ví cómo mis conciudadanos se llenaban de temor ante la presencia del ejército asirio que había acampado en las afueras de nuestro pueblo. 

Las autoridades de Jerusalén mandaron un mensaje a los dirigentes religiosos de mi pueblo pidiendo que hicieran frente al enemigo para que el ejército no llegara a las puertas de Jerusalén. 

Todos los habitantes de mi pueblo se llenaron de temor, desde sus dirigentes religiosos hasta los más pequeños. Tenían tanto miedo que pusieron un ultimátum al Dios de nuestros Padres, Abraham, Isaac y Jacob. En su oración se atrevieron a decir a Dios que si no actuaba liberándonos del ejército asirio en tres días, que el pueblo capitularía y les dejaría pasar hacia Jerusalén. 
Me llené de “ira santa” contra ellos. ¿Cómo se atrevían a poner condiciones  a Dios? Yo los confronté. Les dije que eran unos cobardes, que temblaban ante la presencia del enemigo, y que no eran capaces de afirmarse en Dios, de confiar en él, como lo habían hecho nuestros antepasados. En su oración habían puesto a prueba la fidelidad de Dios para con nosotros, para con su pueblo elegido. Les dije que yo iría a enfrentarme con el general asirio, con Holofermes, y que Dios obraría a través de mi la victoria. 

Y así fue, me puse con toda confianza en las manos de Dios, me cambié mi ropa de viuda y me vestí con toda elegancia, me aproximé al campo enemigo, a los vigías les dije que quería ver a su general y que  yo le guiaría hasta Jerusalén, le enseñaría caminos fáciles para llegar hasta allí. Me llevaron ante él, y nunca perdí mi dignidad de mujer. Yo llevaba mi comida, pues no quería contaminarme con la comida de su mesa, y le pedí permiso para ir a rezar a determinadas horas del día. Lo cual, Holofermes me permitió. 

Y un día, al regresar de mis oraciones a la tienda, le vi tendido en el suelo, durmiendo. Aproveché la ocasión, le pedí a mi Dios me diera fuerza para poder vencer al enemigo de mi pueblo, el Señor escuchó mi oración y pude cortarle  la cabeza, sin que nadie me vieran regresé a mi pueblo, y pusimos la cabeza del general Holofermes en lo más alto de la muralla que defendía mi pueblo. 
Dios había obrado a través de mí, pobre mujer, pero mujer fiel al Dios de los padres, lo arriesgué todo y me puse en las manos de mi Dios. 
Lean el libro de Judit con ojos nuevos, descubriendo lo que el autor sagrado, guiado por el Espíritu de Dios, quiere enseñarnos. Es importante que veamos la ironía con que el autor describe a los personajes que intervienen en esta historia, y si comparamos estos personajes entre sí, vemos la figura de Judit salir victoriosa, no por sus propios méritos, sino porque se fió de Dios y se hizo defensora de los derechos de Dios. Aquí van algunas de las características que describen a cada uno de los caracteres que aparecen en el relato.
Judit: 

· Judit una mujer viuda, sin hijos, es la da vida espiritual política a su pueblo

· Una mujer que asumió los roles de hombre y mujer de una manera exitosa. 

· Una mujer fiel a las normas de su pueblo

· Una mujer que mata al general Holofermes por sí misma, con la ayuda de Dios, a quien ha pedido le dé la fuerza que necesita para hacerlo. 
Holofermes:

· Un general poderoso, que ha conquistado todo el Oriente, pero que no puede vencer a un pueblo pequeño, Betulia.

· Holofermes que quiere dominar a la mujer, y termina siendo dominado por ella.

· Holofermes que, con toda probabilidad hubiese querido abusar del cuerpo de Judit y terminó siendo abusado y eliminado por ella.

· Holofermes, cuya espada había matado a tantos inocentes en batalla, ahora es esa misma espada quien es instrumento de su muerte. 

Ajior

Es un pagano, un amonita, que muestra tener fe en el Dios de Israel, protegiéndoles pues considera que son inocentes. Es un valiente guerrero que se desmaya al ver la cabeza cortada de Holofermes.

Uzias

· Su nombre significa Dios es mi defensa, y sin embargo no se fía de Dios, es débil, se queda escondido detrás de las murallas del pueblo, lo pone todo en manos de Dios, pero no hace nada, pero Judit es una mujer, una viuda, que actúa con la decisión y fuerza de un varón, sale de la ciudad para encontrarse con Holofermes,  …
El Rey Nabucodonosor

· ser el señor del mundo, pero lo que sucede en Betulia prueba todo lo contrario. El Dios de Israel es el verdadero Señor. 

Los soldados asirios

· Descubren y aprisionan a Judit, pero son cautivados or ella. La cautiva captura a sus carceleros.

Los hombres de Betulia
· Se quedan en la ciudad, escondidos, buscando protegerse tras sus murallas. Pero una sirvienta, que no tiene ni nombre, va con su señora al campo enemigos. Y regresa a  la ciudad trayendo la cabeza del enemigo en un saco.
Algunas de las enseñanzas que podemos sacar de Judit: 
· Tener valor ante el peligro, fidelidad a Dios, libertad para enfrentarse a los dirigentes religiosos de su tiempo echándoles en cara su cobardía, su falta de fe.

· Confiar en Dios, y a tomar las acciones necesarias para defender el honor de Dios, su buen nombre.

· Ser mujeres independientes, mujeres que se valen por sí mismas, mujeres que sólo dependen de Dios, no de criatura alguna.

· Ser amigas, ser libres, ser independientes, a tener el valor de enfrentarnos a una sociedad que delega a la mujer a un segundo plano.
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